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Meditaciones: San
Pedro y San Pablo

Reflexión para meditar la fiesta
de san Pedro y san Pablo. Los
temas propuestos son: una
Iglesia liberada por el
encuentro con Cristo; Pedro:
entregar la debilidad a Dios;
Pablo: un corazón sin barreras.

- Una Iglesia liberada por el
encuentro con Cristo

- Pedro: entregar la debilidad a Dios

- Pablo: un corazón sin barreras



«ESTOS son los que, mientras
estuvieron en la tierra, con su sangre
plantaron la Iglesia: bebieron el cáliz
del Señor y lograron ser amigos de
Dios»[1]. Los apóstoles Pedro y Pablo
son considerados como las primeras
columnas del cristianismo. San Pedro
es la roca sobre la que Jesús edificó
su Iglesia, y san Pablo, con sus viajes
y sus escritos, es el apóstol de la
Iglesia universal. Los dos
confirmaron la unidad y la
universalidad del nuevo pueblo de
Dios con el testimonio del martirio.

La vida de ambos no estuvo marcada
principalmente por sus cualidades,
sino por el encuentro personal que
tuvieron con Jesús: fue él quien los
sanó y quien les convirtió en
apóstoles para los demás. Pedro fue
liberado de su miedo y de su
inseguridad. A pesar de ser fuerte e
impetuoso, experimentó el sabor
amargo de la derrota cuando,
después de toda una noche de



trabajo, no había pescado nada. Ante
las redes vacías, pudo tener la
tentación del desaliento, de
abandonarlo todo. Pero al confiar en
las palabras de Jesús –«guía mar
adentro, y echad vuestras redes» (Lc
5,4)–, se dio cuenta de que más bien
debía abrazarlo todo: tenía la certeza
de que, estando en la misma barca
con Cristo, no había nada que temer.

Pablo, en cambio, fue liberado «del
celo religioso que lo había hecho
encarnizado defensor de las
tradiciones que había recibido»[2] y
que no habían reconocido en Jesús al
Mesías esperado. Su observancia
férrea de la ley sin esa apertura a
Cristo le había cerrado al amor
divino. Pero tras su caída camino de
Damasco se lanzó a una predicación
propia de quien «ha paladeado
intensamente la alegría de ser de
Dios»[3]. Su vida, que quizá giraba
solamente en torno a unos preceptos
que cumplir, se fundamenta después



en aquel encuentro personal con
Cristo. «Pedro y Pablo nos dan la
imagen de una Iglesia confiada a
nuestras manos, pero conducida por
el Señor con fidelidad y ternura (...);
de una Iglesia débil, pero fuerte por
la presencia de Dios; la imagen de
una Iglesia liberada que puede
ofrecer al mundo la liberación que
no puede darse a sí mismo»[4].

JESÚS, reuniendo a sus discípulos, les
lanzó una pregunta: «¿Quién dicen
los hombres que es el Hijo del
Hombre?» (Mt 16,13). Comenzaron
entonces a salir algunos de los
nombres que se oían por la ciudad:
Juan el Bautista, Elías, Jeremías,
alguno de los profetas… Pero Jesús
quiso después que cada uno ensayase
una respuesta más personal: «Y
vosotros, ¿quién decís que soy
yo?» (Mt 16,15). Esta vez nadie se



atrevía a decir nada. Solo lo hizo
Simón Pedro, quien tomando la
palabra respondió: «Tú eres el Cristo,
el Hijo de Dios vivo» (Mt 16,16).

Ante estas palabras, Jesús le dice a
Pedro que será la piedra sobre la que
edificará su Iglesia. Pero también
añade que su fortaleza no dependerá
de sus cualidades –«esto no te lo ha
revelado ni la carne ni la sangre» (Mt
16,17)–, sino del poder de Dios Padre
que está en el cielo. De hecho, poco
después de contemplar a Pedro como
roca, lo vemos reprendido por el
Señor tras el anuncio de su Pasión:
«Eres escándalo para mí, porque no
sientes las cosas de Dios sino las de
los hombres» (Mt 16,23). Esta tensión
entre el don que proviene de Dios y
la capacidad humana es lo que
marca la vida de san Pedro, de la
Iglesia, y de cada uno de nosotros.
Por un lado, la luz y la fuerza que
viene de lo alto; por otro, la debilidad
humana, que solo la acción divina



puede transformar cuando
encuentra un corazón humilde.

«La Iglesia no es una comunidad de
perfectos, sino de pecadores que se
deben reconocer necesitados del
amor de Dios, necesitados de ser
purificados por medio de la cruz de
Jesucristo»[5]. Pedro no cambió de un
día para otro. En su vida continuaría
experimentando los dones de Dios y
sus propias debilidades. Así fue la
roca de la Iglesia: palpó
continuamente sus defectos, pero se
supo anclar en el amor de Cristo.

SAN PABLO es considerado el apóstol
de los gentiles; es decir, de todos
aquellos que no pertenecían al
pueblo judío. Visto con perspectiva,
tiene incluso su punto de paradoja.
Él, que tanto se afanó en perseguir a
los cristianos porque no eran lo



suficientemente observantes con el
judaísmo como lo era él, después
destacó precisamente por anunciar
la salvación de Dios a las naciones de
la tierra. «Me he hecho todo para
todos, para salvar de cualquier
manera a algunos» (1 Co 9,22),
escribió a los de Corintio. Los planes
de Dios siempre son mucho más
grandes de lo que podemos imaginar.

No hay ninguna barrera terrena que
separe a un cristiano de sus
hermanos. Todo lo que alejaba a san
Pablo de los demás hombres
desapareció al encontrarse con el
Señor. «Ese acontecimiento ensanchó
su corazón, lo abrió a todos. (...) Se
hizo capaz de entablar un diálogo
amplio con todos»[6]. Como decía san
Josemaría: «El corazón humano tiene
un coeficiente de dilatación enorme.
Cuando ama, se ensancha en un 
crescendo de cariño que supera todas
las barreras. Si amas al Señor, no
habrá criatura que no encuentre sitio



en tu corazón»[7]. Esa dilatación del
corazón fue la que sucedió a san
Pablo al encontrarse personalmente
con Cristo.

María, como Madre de la Iglesia, se
ocupa de mantener unidos a todos
los hijos. «Es difícil tener una
auténtica devoción a la Virgen, y no
sentirse más vinculados a los demás
miembros del Cuerpo Místico, más
unidos también a su cabeza visible,
el Papa»[8]. Como a Pedro, ella nos
ayudará a no perder la esperanza
ante nuestros defectos y vivir
anclados en la roca que es Dios. Y,
como a Pablo, ensanchará nuestro
corazón para que descubramos la
fraternidad que nos une a la
humanidad entera.
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